
 

 

 

 

 

OBJETIVO GENERAL: Descubrir a Jesucristo en la vida, siguiendo las grandes 

experiencias bíblicas y evaluar nuestra experiencia de fe a la luz de ellas. 

 

 

TEMA 8: LOS PROFETAS 

 

NOS ENCONTRAMOS CON CRISTO EN LOS QUE ANUNCIAN SU PALABRA.  

EN ELLOS QUIERE SER ESCUCHADO 

 

 

OBJETIVO: Desde nuestro deseo de veracidad y justicia, tomar conciencia de que la 

experiencia de fe implica la función  profética –llevar la Palabra de Cristo- y que Él está 

y quiere ser escuchado en ellos. 

 

 

Catecismo de la Iglesia Católica 

Lectura recomendada: números 62 a 65; 201; 218; 243; 436; 522 a 524;  

554 a 558; 583; 672; 674 y 1430 

 

 

II..  CCOOMMUUNNIICCAACCIIOONNEESS  
Estar atentos a la acción del Señor, que habla en favor de la justicia y de la verdad, y 

concluir descubriendo las claves catequéticas de la experiencia profundizada. 

IIII..  TTIIEEMMPPOO  DDEE  OORRAACCIIÓÓNN  

La oración puede hacerse invitando a que cualquiera, ejerciendo su carisma profético 

como bautizado, ofrezca una lectura. 

 

IIIIII..  CCAATTEEQQUUEESSIISS  
Dar pie a comunicar experiencias que hagan referencia a las experiencias bíblicas ya 

tratadas, sin prisa, buscando profundizar en ellas, como catequesis complementarias. 

  

  

II..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN 

 

- Vivimos en un mundo cargado de mentiras e injusticias.  

- Para decidirse por la verdad y lo justo hace falta gran valentía. 

CCAATTEEQQUUEESSIISS  

BBLLOOQQUUEE  

EEXXPPEERRIIEENNCCIIAASS  BBÍÍBBLLIICCAASS  



- Nosotros mismos sentimos que nos atrae la verdad, lo justo, pero tal vez 

experimentamos cobardía para ser consecuentes.  

- ¿Qué nos ofrece el Señor ante esta realidad? 

- ¿Es posible la experiencia de fe sin reconocer que Dios nos impulsa a defender y 

vivir la justicia y la verdad, a anunciar la Buena Noticia? 

- Esta es nuestra catequesis de hoy: los Profetas. 

 

 

IIII..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

A. SITUACIONES DE INJUSTICIA Y MENTIRA 

 

Nota: Anotar en un panel, en tres columnas: SITUACIONES - SENTIMIENTOS – 

COMPORTAMIENTOS. Así podremos observar si sentimientos y comportamientos son 

consecuentes con las situaciones o no. 

 

1. Compartimos situaciones de injusticia y mentira. 

2. ¿Qué sentimientos nos producen? 

3. ¿Cuál es nuestro comportamiento ante ellas? 

 

B. ANÁLISIS DE LO APARECIDO 

 

Nota: Resumir, por escrito, las tres preguntas para la puesta en común. 

 

- Observamos el panel: ¿Qué impresión nos produce? 

- Análisis en vertical de cada columna: 

• Comentamos las SITUACIONES injustas y de mentira aparecidas y en qué 

campo de la vida son más frecuentes. 

• Completar los campos que no han aparecido. 

• Comentamos los SENTIMIENTOS: ¿Qué impresión nos producen? ¿Cuáles son los 

que destacamos más? 

• Comentamos los COMPORTAMIENTOS. 

 

- Análisis en horizontal: 

▪ ¿Hay coherencia entre los sentimientos aparecidos y los comportamientos? 

▪ ¿Qué puede significar esta coherencia o falta de ella? 

▪ ¿A qué conclusiones nos lleva? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



IIIIII..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

Nota: En la pizarra anotar, en tres columnas, COHERENCIA SIGNIFICADO, 

CONCLUSIONES. Alguien toma nota también en un papel de lo que se está viviendo. 

 

- Cada grupo presenta su panel y aporta el comentario sobre las tres preguntas del 

análisis del mismo. 

- Observamos los paneles y la pizarra y comentamos si hay o no similitud entre lo 

dicho en cada grupo. 

- ¿Qué puede significar todo esto? 

- El catequista escribe con grandes letras que ocupen los paneles y la pizarra, la 

palabra "DIOS".  

Nota: Deja unos segundos de silencio. 

 

 

IIVV..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

 

En la misma sala, tal como estamos, nos dividimos en grupos de 4-5 personas, por 

proximidad. 

 

II..  CCOOMMEENNTTAARRIIOO 

 

Comentamos lo que sugiere la palabra "DIOS" respecto a todo lo aportado. 

 

 

VV..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO 

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

Nota: Anotar en la pizarra, en tres columnas, la aportación de los grupos, teniendo 

en cuenta su contenido. Responden a los epígrafes (que no se ponen al principio): 

REACCIÓN DE DIOS ANTE LAS INJUSTICIAS Y MENTIRAS - REACCIÓN DE DIOS ANTE 

NUESTRAS COHERENCIAS O INCOHERENCIAS - LLAMADAS QUE HACE EL SEÑOR. 

 

- Cada grupo aporta su comentario. 

- ¿Hemos descubierto el sentido de las tres columnas? 

- El Catequista les pone título. 

 

Cuestionario complementario 

 

Antes de poner el título a las columnas, si no están suficientemente completas y claras. 

 

1. ¿Cuál creéis que es la reacción de Dios ante las injusticias y las mentiras? 



2. ¿Qué creéis que opina Dios de nuestras coherencias o incoherencias entre 

lo que sentimos y lo que hacemos? 

3. ¿Experimentamos, de alguna manera, alguna llamada del Señor ante esto? 

 

IIII..  PPRROOFFUUNNDDIIZZAACCIIÓÓNN 

 

LLUVIA DE IDEAS 

- Desde lo dicho hasta ahora y lo que nosotros sabemos, aportamos, 

espontáneamente, todo lo que nos sugiere la palabra PROFETA. 

- Cada uno elige las tres palabras que considere que definen con más acierto al 

profeta. 

- Hacer conexiones entre las palabras de significado parecido o mayor cercanía de 

contenido, valorando las más seleccionadas, hasta llegar a una cierta definición o 

descripción del Profeta. 

 

INTRODUCCIÓN AL DOCUMENTO PARA LA CATEQUESIS 

- Hasta aquí hemos aportado nuestra visión sobre las situaciones de injusticia y de 

mentira, sobre lo que creemos que Dios piensa de ello y sobre lo que consideramos 

que es un profeta. 

- Vamos a ver qué nos dice la Palabra de Dios, manifestada en la Biblia y en la 

Tradición viva de la Iglesia, sobre este punto. 

 

Nota: seguir el Documento para la catequesis, teniendo en cuenta lo aparecido, 

siempre abiertos a cualquier comentario que aparezca en el grupo. 

 

 

VVII..  DDIINNÁÁMMIICCAA  EENN  PPEEQQUUEEÑÑOOSS  GGRRUUPPOOSS  

  

 

II..  CCUUEESSTTIIOONNAARRIIOO 

 

1. ¿Qué destacamos de la exposición? 

2. ¿Qué interrogantes o dudas aparecen? 

3. ¿Nos hemos sentido alguna vez empujados a defender la verdad? 

4. ¿Quiénes tienen, principalmente, la misión de anunciar la salvación y 

denunciar el pecado?  

5. ¿Es posible la experiencia de fe sin tomar postura, de manera habitual, ante 

la injusticia y la mentira, sin ser profeta? 

6. Comentamos la frase: "NOS ENCONTRAMOS CON CRISTO EN LOS QUE 

ANUNCIAN LA PALABRA. EN ELLOS QUIERE SER ESCUCHADO". 

 

 

VVIIII..  EENN  EELL  GGRRAANN  GGRRUUPPOO  

 

 

II..  PPUUEESSTTAA  EENN  CCOOMMÚÚNN 

 

- Aportación de las luces y los interrogantes. 



- Clarificación de los interrogantes. 

- Aportación de las cuatro últimas preguntas. 

 

Nota: El catequista hace una síntesis, destacando las cuestiones principales. 

 

 

IIVV..  CCEELLEEBBRRAACCIIÓÓNN  
 

II..  IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN 

 

Al terminar, vamos a hacer una pequeña celebración. Escucharemos dos frases de 

Jesús (y, si es posible, la canción de Ricardo Cantalapiedra: "¿En dónde están los 

Profetas?") e intentaremos saborearlas y comentarlas. 

 

IIII..  PPRROOCCLLAAMMAACCIIÓÓNN  DDEE  LLAA  PPAALLAABBRRAA  DDEE  DDIIOOSS 

 

PRIMER LECTOR: Lc 10, 16  

Breve momento de silencio 

SEGUNDO LECTOR: Lc 11, 28  

(Audición, si posible de la Canción) 

Breve momento de silencio 

 

IIIIII..  CCOONNCCLLUUSSIIOONNEESS 

 

Comentario y oración espontánea. 

 

Terminamos con el Padre Nuestro, la oración que mejor expresa el sentido profético de 

nuestro ser creyentes. 



DDOOCCUUMMEENNTTOO  PPAARRAA  LLAA  CCAATTEEQQUUEESSIISS  
 

 

II..  ¿¿TTOODDOO  SSIIEEMMPPRREE  IIGGUUAALL?? 

 

A nuestro alrededor oímos con frecuencia: "Todo es siempre igual, nada puede 

cambiar". "Siempre habrá ricos y pobres". "La historia está llena de guerras, miserias, 

injusticias, divisiones..." 

 

No parece haber salida. A veces se pierde la esperanza al ver que a las personas les es 

tan difícil cambiar y dejar el odio y el egoísmo. Nosotros percibimos lo que es bueno y 

lo que no lo es; nos gustaría decirlo, tomar una postura. ¡Ser valientes! Pero viene el 

miedo... Vemos lo que podemos perder, lo que nos jugamos... ¿Nos echamos atrás? 

Así llegamos a veces a una visión sombría de la vida y de las personas. ¿Todo será 

siempre igual? ¿No podremos cambiar y ser mejores? 

 

 

IIII..  LLOOSS  PPRROOFFEETTAASS::  LLLLAAMMAADDOOSS  PPOORR  DDIIOOSS  AA  CCAAMMBBIIAARR  EELL  EESSTTIILLOO  DDEE  EESSTTEE  

MMUUNNDDOO 

 

Hombres que se han encontrado con Dios 

 

Lo han reconocido en su vida; han experimentado su fuerza; se han encontrado con Él 

y han oído su voz (Is 6, 8: Jer 1,9). Se sienten llamados a realizar una misión que 

compromete su vida. Pasan miedo y desearían huir. Cumplir su tarea supone burla, 

persecución y amenazas: Anuncian la palabra de Dios, aun a pesar suyo, como lo 

percibe Jeremías (Jer 20, 7-9). 

 

Su vocación es irresistible: "¡Ay de mí, si no evangelizare!", dice Pablo. Como cuando 

ruge el león todo el mundo teme, así cuando Dios habla, cualquiera profetiza (Am 3, 

8). Pablo dice que anunciar el Evangelio no es para él motivo de gloria, según lo 

humano. Es algo a lo que no puede renunciar: "Si yo lo hiciera por mi propio gusto eso 

mismo sería mi paga. Pero si lo hago a pesar mío, es que me han encargado este 

oficio" (1 Cor 9, 19-17). 

 

Quedan al servicio de la Palabra de Dios: "Suscitaré un profeta entre sus hermanos, 

como tú (Moisés), pondré mis palabras en su boca y les dirás lo que yo le mande" (Dt 

18, 18). Una Palabra eficaz, que se cumple (Dt 18, 21-22).  

 

Anuncian la salvación de Dios en la historia 

 

Anuncian la acción salvadora de Dios y su gloria, el resplandor de un Dios que actúa 

en medio de los seres humanos. Dios manifiesta su gloria por sus eficaces 

intervenciones, sus juicios, sus signos. La gloria de Dios es la salvación de los que 

confían en Él (Is 35, 2-6). Y así interpretan el sentido de la historia y los acontecimientos 

desde la perspectiva más profunda, desde la acción de Dios. 

 



Denuncian una religión, que olvida la justicia y los pobres, y condenan las 

injusticias, que hacen imposible un mundo fraterno 

 

Las diferencias escandalosas entre ricos y pobres y la opresión que sufren los débiles. 

La rapacidad de los poderosos y la avaricia de los acreedores sin entrañas (Am 8, 4-7). 

Los fraudes de los comerciantes (Is 5, 8). La tiranía de las clases dirigentes. La hipocresía 

de los sacerdotes y falsos profetas (Mt 15, 8-9; Is 29, 13). 

 

Manifiestan el pecado del pueblo y abren caminos a la esperanza 

 

Recuerdan que una sociedad así no puede subsistir (Miq 3,12). No es extraño que su 

palabra tropiece con una resistencia violenta: denuncian el pecado del mundo, 

rompen su estilo, pero también abren nuevos caminos para la convivencia y la 

esperanza. Llama a la conversión y a la vida (Ez 33,11). Son los centinelas de la Alianza 

(Ez 33, 7). La persecución es una constante en la historia de los profetas (Jer 2,30; Mt 

23,37). 

 

 

IIIIII..  JJEESSÚÚSS  EESS  PPRROOFFEETTAA  YY  MMÁÁSS  QQUUEE  PPRROOFFEETTAA 

 

En medio de una corriente profética que aparece representada por Zacarías, 

Simeón, Ana y Juan el Bautista. 

 

Anuncia el Reino de Dios y la necesidad de la conversión: Dios no abandona al 

mundo; el ser humano debe cambiar. Jesús sufre el rechazo de aquella Jerusalén que 

había matado a los profetas. La muchedumbre le dará espontáneamente el título de 

profeta. Muchos verán en Él al profeta anunciado en las Escrituras (Juan 6,14). 

 

Sin embargo, Jesús desborda en todos los sentidos la tradición profética. Él es la 

Palabra misma de Dios. Poco a poco y de muchas maneras Dios fue hablando a los 

hombres por medio de los profetas, pero "en estos últimos tiempos nos ha hablado por 

medio del Hijo" (Hb 1,1). 

 

No vino a suprimir el don de profecía, don del Espíritu de Dios 

 

Jesús provocó la extensión de este don, cono había sido anunciado (Jer 3, 2). El día de 

Pentecostés, Pedro declara cumplida esta profecía: el Espíritu de Jesús se ha 

derramado sobre toda carne (Hch 2,14-21). 

 

IIVV..  CCRRIISSTTOO  EESSTTÁÁ  EENN  LLOOSS  QQUUEE  AANNUUNNCCIIAANN  SSUU  PPAALLAABBRRAA  YY  EENN  EELLLLOOSS  QQUUIIEERREE  

SSEERR  EESSCCUUCCHHAADDOO 

 

Quien anuncia la palabra de Cristo, anuncia la palabra de Dios (Lc 10,16). Nos 

encontramos con Cristo, somos bienaventurados, cuando escuchamos la Palabra de 

Dios y la cumplimos: "Dichosos los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen" (Lc 

11, 28). 

 



Cristo actúa hoy y está presente en la voz de su Iglesia: "El Pueblo santo de Dios 

participa también de la función profética de Cristo, difundiendo su testimonio vivo, 

sobre todo, con la vida de fe y caridad y ofreciendo a Dios el sacrificio de alabanza, 

que es fruto de los labios que confiesan su nombre" (LG 12). 

 

VV..  ¿¿DDÓÓNNDDEE  EESSTTÁÁNN  LLOOSS  PPRROOFFEETTAASS?? 

 

Están entre nosotros. Son las personas que: 

Anuncian la acción salvadora de Dios y denuncian el pecado. 

Llaman a la conversión y a una nueva esperanza: la convivencia, la paz fundada en la 

justicia. 

Creen en un mundo nuevo, más justo y fraterno. Se sobreponen al desaliento. Vencen 

el miedo que tienen a los poderosos de este mundo. Sacuden la negligencia de sus 

contemporáneos. Gastan su vida y sus fuerzas en ayudar a las personas más 

necesitados. 

 

"...No creo que me maten, y no lo creo, porque morir por la justicia, morir por la 

paz es un privilegio especial; no todos lo merecen. El privilegio no depende de 

nuestra voluntad; no todo aquel al que se le dice: "Hijo mío, tu vas a morir por la 

justicia y la paz", muere realmente. Eso es cosa del Padre. Mueren así sólo los que 

están maduros para ello...; yo creo que esta gracia es demasiado grande... Si 

está en el plan de Dios que yo entregue mi vida por la justicia y por la paz, 

también me dará la fuerza necesaria para ello. Estoy seguro de ello, y sería para 

mí una gran alegría". 

 (San Óscar Romero) 

 

Llamados a ser profetas 

 

Todo cristiano puede ser profeta. Puede dar testimonio de la esperanza que tiene y 

crear situaciones en que la convivencia humana sea más justa y fraterna. Jesús nos ha 

prometido la asistencia del Espíritu. 

 

«La Iglesia necesita profetas… hombres de esperanza… Diré más, necesita que todos 

nosotros seamos profetas: no críticos, eso es otra cosa… el profeta es quien reza, mira 

a Dios, mira a su pueblo, siente dolor cuando el pueblo se equivoca, llora —es capaz 

de llorar por el pueblo— pero es capaz también de jugársela bien por decir la verdad.» 

(Papa Francisco. Homilía en Casa Santa Marta, 17-4-2018) 

 

 

 


